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El Santo Patrón de España 
Hantlago es el Rftnto tnáa popular da 

España! que ha haoho de 61 su Patrón 
y^le ribde un osito entuslaata, no que 
rienda <>iridar que eu ideal figura oiu-
zaba las nuvas sobre un caballo blan 
00, guiando a nuestra raza haola ade 

- tanta. 
¡Santiago y a silos!, era un grito má 

gil)!) qbe volvía atrevido el más pusi 
' anime, valiente al más oob^rde y au 

das y emprendedor al que de más oal-
Dioao y sosegado Re preoiaba. Cuando 
un oapitáa o un,' soldado gritaban 
(¡Santiago, y a olio!», ya se sabe: el 
Apóstol aeuila a este llamamiento, y 
Biioa enoomindaban en su sa vaolón a 
la ligeresa de sus piea^ Ellos, ¿quiéu 
no lo sabe?, eran ios moros, enemigos 
á<9 nu'^stra U, de nuestra nacionalidad, 
que duiaiile Hlste siglo permaneoleron 
a nuestro lado, ooupando nuestros jar 
diaoH y mientras mejores oiudades. 

(Máttdo lus moros atravesaron el 
Estrecho, lanzando melanodlioss mira­
das a la tierra, qua dejaban tras sí, re­
gada oon su sangre, y a la oual se ha; 
bla mezclado el polvo de sus anleoe' 
sores, cuando ya, por lo tanto, no se 
les palo señalar a la furia amoladora 
del Hanto, como nos costaba trabajo 
abandonar nuestras costumbres gue­
rreras, nuestros hábitos aventureros, 
no teniendo ya que arreglar nuestra 
oasa, nos pu'^imos a oomponer la del 
veotao. Después de haoer la guerra 
contra loif moros, deolaramoa la gue­
rra al mundo entero. A la Inoha por 
oeoAsIdad, austitutmos la guerra por 
afloción, y nos futraos por esos trigos 
y los otros ianxa en ristre calada la 
vj|§«ra y embrazado el eacudo en bus-
a|y|e entuertos que desfacer y de don-
"inlas que amparar, precursores en el 
campo da ios Qtiohos del que más tar 
do sa llamó don Quijote en el campo 
de ta literatura. En esta excursión 
láíitttisgo ftié Btiesiro oompafiero y 

, muchas vecen nuestro amparado. Su 
nombra siguió alendo para nosotros 
t« señal de hacer un'a hombrada, y 
nnnoa 10 oy»poD lo* •aamigos en ttaas 
trabfloa, que no lUTieran luego que 
roferlr alguna basaña llevada a cabo 
por lo» «spsaoles. 

Do aquf que este nombre y este san 
to 80 hallen tati Intimamente unidos 

- n Bapafia, quo la i(̂ oa de una victoria es 
Inseparable de la figura del Apóstol. 
Verdadero rayo de la guerra, héroe 
que roftla a nuestro lado, mejor dicho, 
sobre saestraa oabezas ganando en el 
sire las batallas quo nosotros ganába­
mos OQ la tierra, y rompiendo y defi-

* baratando demonios con la misma fa 
oilldad que nosotros destrozábamos 
los torea numsilios quo la luofaa ponía 
a nuest4'o alcance, no hay batalla gio 
riosa para España que no lo sea para 
ol Han»ir. > 

Unas veosa so presentaba on sueños 
a los reyes, dándoles la seguridad del 
triunfo; otras rooorria las tilas dal 
Ejéroito, haoiendp Oaráoolear su oaba-

llo blanco como b nieve y brillar su 
refulgente eapada heohii de un rayo de 
sol. Ai mismo tiempo que alentaba a 
los nuestros, imponía pavor a los con­
trarios. Guando el fragor de la batalla 
era má^ grande allí estaba él en el aire 
seguido de legiones de ángeles, luoien 
tas como sonrisas de la aurora, frente 
a Luzbel y sus demonios, más negroa 
que una ñocha de tempestad. Confor­
me cafan en el piso principal los sec­
tarios de Satanás, calan en el piso bajo 
ios soldados de Hlxam o de Almanzor. 
Y el Ejercito cristiano y el Ejército ce­
lestial termlnnaban su empreHa al mis 
mo tiempo. Voiioldos los dominios cor­
póreos y los inoorpóreps, voivlise el 
Apóstol al Paraíso a contar 8U3 sobre 
naturales haznúas, y volvíanse a BU ca­
sa los oristianoij a aohaoar sus victorias 
al Apóstol. 

Ni una vez nos abandonó, ni una vez 
fué vencido. > .» 

Por eso el oulto a Santiago no se 
abandonará nunca en España, Renegar 
de él sería tanto como renegar de la.s 
páy[lHa>< má^ brillantes de sa Historia, 
en laa cuales, alia, en el lugar más pre • 
ferente, está el Santo» montando en su 
blfinoo corcel, la espada eu alto y la 
mirada radíente. 

En esta época de transición en que 
vivimos, el mundo social parece con­
movido por terribles sacudimientos te­
rremotos más espantosos cien veces 
que los cataclismos geológicos que en 
Xa serie de los siglos han cambiado el 
aspecto del planeta. El desengaño está 
en tO'IOH partea la duda en el cerebro el 

'VHOfo en ol corazón. Búscase una fór­
mula de vida que sujete las aspirado 
nea, que calme las ansias Inmortales 
que siente ol hombre, ansia de bienes­
tar, ansia de amor ansia de fe; una fó ? 
muía que restablezca el equilibrio mo­
ral, y esa fórmula no se encuentra por­
que no se sabe buscar. Y faitoe de va­
lor para la lucha, faltos de amor en el 
pasado para llenar con él la sociedad 
del presente, faltos de fé en el porvo 
nir Ío3 desgraciados los que sufren y 
los que lloran, ven delante de si la In-
men a sombra de algo negro, que lo 
mismo puedo ser el abismo de la no 
ohe eterna, que «I germen poderoso de 
la eterna luz, da la eterna vida... 

¿Hay remedio para el mal que lenta 
monte nos corroe? SI, lo hay; y el que 
lo aplique habrá de tener el espíritu 
poderoso del Santo Patrón do España 
que galopaba «ceñido da hierro y «( 
hierro en la mono», en lo más reñido 
de la contienda, y decidla a golpes so-
berbiDs la suerte del combate, siempre 
a favor délos mejores. 

¡Oh! Oomo falta, buena falta nos ha-
ola un Santiago que sobre corcel blan­
co o negro víenese a dar cintarazos a 
tanto 7 tanto malandrín oomo nos ro 
dea, y el espíritu del Santo guerrero 
sanee la paatUenta atmósfera es que 
respiramos la indiferencia y el deadéa 
a todo. 

ANTONIO GUERRA Y ALAROON 
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Los festejos 
Mafiana dfa 25 se Inaugurará la tem 

poradado fiostas, oelobrándosa por la 
mañana a las si oto la Dlaua por todas 
las Bandas militaros, 

Ho aquí al itioorarlo que roeorrerá 
eada una: 

Regimiento lufantorfa Marina, reoo 
rrerá laa siguientes eallee: Araenai, 
Bea>i î laza Uasitillini, Puertas do Mur­
cia, Jabone)Ia<í, Plaza Bapafia, Car 
man. Puertas de Muróla, Mayor y Plaza 
Ayuntamionio. 

.Recorrido del -Regimiento do Oarta 
gene: callea de Don Matías, Plaza Mer-
ood, Duque, Castro Santos Patas, San 
FranolfOOr' »• y i>. Wo«i Sa» Franolsoo, 
Honda, OofidtKofa Qoneral, Uallo Ma» 
yor y PtaZa Ayaiftamiento. 

Itlnersrio del Regimiepto do Sevilla: 
Plaza del Ho«plta>, Avenida Qoneral 
MuAoz, Cobo; Brfnoipo de Vorgara, 
Oeona, Aire, Plaza Prefumo, callo Mi 
j o r y Plaza del Ayuntamiento. 

Regimiento de España, callo dol An» 
gol, S. fi. y N. do la Plaza do la Mar­
ead, don Roque, Oaridid, Plaza Sovl-
llano, San Fomando, Santa Florentina, 
FiíartasMurola, Mayor y Plaza Ayui^-
'taotiento. 

Sn ol Aruntamlonto todas las ban 
das tooarán Diana final y so disolvo-
l á ' i . 

Por la tarde a las seis y m«dia pri­
mera parto del Matoh. da Foot Ball, 
o»tr« loo equipos do Aguiias y Carta 

J^ar laWoiaio 90«Btorto moaioal on el 
lltttllo., 

Por el PatFODo 
!^;üana, fástividad de Saotiago 

Apóstol, Patrón del barrio de Santa 
LncU, 90 celebrará ^ las diez de su 
mañana, aoIenoDü Misa Cantada, predi­
cando las g l o i i s d'I Sduto Apóatol, 
dnn EiigeBio P^ra .\lvarez. 

Después (le la función religioa, «e 
distribuirá una limosna a los pobres 
del barrio. 

Hace eaareota años 
Noticias publica­
das por " P Eco 
de Cartagena" 
en tai día como 
hoy. 

Sa ha dispuesto que Ua tropas de 
Infantería de Marina de este departa­
mento dejen de auxiliar a laa tuerzas 
del Bjército en el servicio de eat« 
plaza. 

Al paseo de la feria\coDcarrirá todas 
las Dpohea h banda del tercer Regi­
miento de Infaoteria de &ffrÍQt que 
dirige el sefiór Alb»|fét ""* 

«KL ECO Db) CARTAGENA" 

S. S. Benedicto XY 
A f a u a n n , fleista d e l AiW»8tol 

Sant lag^o , P a t r ó n d e n u e s t r a 
c a t ó l i c a G s p a í i a , c e l e b r a »n» 
d t a « e l P a p a B e n e d i c t o X V . 

E L BCO I>E C A R T A t t B X A a l 
e l e v a r e n e s t e d í a h a s t a l o s 
s a g r a d o s p i e s d e S u S a n t i d a d 
s u t k u i u l i d e s , p e r o t a m b i é n 
f ervoro<«as . f e l l A i t a c l o n e s e n 
d e b i d o t í t u l o d e r e v e r e n c i a l 
y f i l i a l o b s e q u i o a l P a d r e 
S a n t o , I m p l o r a l a b e n d i c i ó n 
d e l Vl t^ario d e C r i s t o p a r a E s -
p a n a , p a r a l a n a c i ó n q u e 
evanjB^eliasó S a n t l a i c o y c u e n ­
t a p o r l a m a y o r d e s u s e^pre-
grias e i n n u m e r a b l e s g l o r i a s l a 
d e hab«»r a l e a d o , p o r l a s ^ p n -
sMlrraf las n o a ñ o s d e l A p ó s t o l 
q u e d i o n o m b r e a S u S a n t i d a d 
e l p r i m e r o d e l o s t e m p l o s c r i s ­
t i a n o s e n b o n o r d e l a S a n t í s l 
m a V i r g e n M a r í a e n e l m l s t e -
t e r l o d e s u I n m a c u l a d a C o n -
c e p e c i o n . 

D i o s q u i e r a protcfi^er l a v i ­
d a d e l P o n t í f i c e y c o l m a r l e d e 
v e n t u r a s , c o m o a s i l o p e d í ­
m o s e n n u e s t r a s o r a c i o n e s . 

Magnesia **B¡shop" 
antiácida efervescente 

Farmacia R u i z S t e n g r e 
Cuatro ^anio* 

De ^ocx^ád^á 
L o s q u e v i a j a n 

Ha regresado de Albacete el Inspeo 
tor de AbauteolmientoH de aquella pro 
vínola nuestro amigo y paisano don 
Ju'io Ortegp. 

— Regresó de Murólo, nuestro amigo 
el Jefe dO Policía de esta ciudad don 
Honorio Inglés. 

— Procedente de Barcelona lia llega­
do a ésta nuestro querido amigo don 
Baltasar Gil (biju). 

— Regrosó de sus minas en Lorca, 
acompañado de su distinguida esposa 
y HU linda hija María, nuestro amigo 
don Uinés Oliva. 

X o t a s v a r i a s 
Ha sido nombrado Sargento Mayor 

de esta plaza, el coronel de Infantería 
don Arturo Alvarez Ponte. 

-Nuestro particular amigo el Ayu­
dante del contralmirante sefior BnrI 
quez, teniente de navio don Antonio 
Qarcla Verdoy, ha sido promovido al 
empleo superior Inmediato. 

— En el barrio de la Concepción, se 
ha celebrado el bautizo del precioso 
niño que hace dfas dio o luz la esposa 
de nuestro querido amigo el agente de 
policía don José González. 

La neófita que se le impuso el nombro 
de Encarnación, fué apadrinada por el 
agente da policía y amigo nueatro 
don Joaquín Martínez y su distin­
guida sefiora. 

E n f e r m o s 
En Murcia so onouentra enfermo, aun­

que por fortuna no de cuidado, nues­
tro querido amigo don Daniel Chnivi, 
Presidente de la Socolen segunda de la 
Audiencia. 

— Se onouentra mejorado de la enfer­
medad quo sufre, nuaatro querido ami­
go el diputado a Cortes don Eduardo 
Eopln. 

— También sigue mejorado de su do­
lencia, ol Searetario de este Ayunta­
miento don José Uarrefio. 

CA8AU—Fotdgrafo 
ha adquirido la potente « L á m p a ­

r a R a d i u m » ' oon Ja que baoo foto­
grafías por la noohe, sin molestia-para 
ol públloo obioniéndoso ollohés admira­
bles. 

OSU.VA. 3 . -C A R T A O B I V A 

DE LA PI4L. Oalma y 
eura oon SARNOL. 

FAÍIÍ.AOIA MINGUBZ 

t l n a r t i c u l o n o t a b i l í s i m o d e « L ' O s s e r v a t o r e R o m a n o » 

Por la slgnlfioaolón del gran diario 

0 EL AGUA VIRGINAL PRO-
K ORElSiVA, los devuelvo au 
V ool'or alnmanohar l i plsl. 

^ 

romano, cuyas raiacioníS oon la más 
alta autoridad moral del mundo son 
bien conocidas, reproduoimos Integra 
mente, traducido, en estas c-^lumnas, 
el notahiüsimo articulo que sobre tema 
que tanto apasiona en estos momentos 
a toda Europa, BC<iba de publicar. Dice 
así: 

<iCn las condiciones del Tratado de 
paz impuestas a Alemania por las po­
tencias victoriosas, la parte VII del 
Tratado, referente a la» responHablH 
dadas de la guerra, oontiene laa dispo 
siciones Higulentes: «Guillermo 11 será 
somelldo a acusjoión púbTIcn por ofen 
SI suprema a la autoridad internado 
nal y a la autoridad sagrada da loH 
Tratadoo*̂ ^ Será juzgado por un tribunal 
09pec!«l, compuesto par cinco jueces 
nomhl'Hdô < por las prinolpales poten 
Oiaf. Se dirigirá al Gobierno holandés 
una iieinanda de extradlooión. 

£1 nuevo Gobierno atenían hnolendo 
Buyati las reservan ya oontenidus en las 
ooutrapusioiones formuladaü por el 
Gobierno qu > IJ precedió, eá una lar­
ga nota que envió al secretario de la 
Oonferencia se declaró diapuesto a fir 
mar el Tratado con la reserva de las 
oláu-'Ulas relativas a la responsabili­
dad y a las sanclone<), es decir, que, a 
su juicio, A'o naiiia no ae reconoce 
única responsable de la guerra, y que 
los responsables alemanes, el empera­
dor y los generales, no debou ser pio-
oesadoH. H blando rechazado e-itss re 
801 vas las potencias vlotoriosi^s, Ale­
mania se encontró eu la necesidad de 
no inífistir, lo que, con todo, no signi-
floa que dichos procesos tengan lugar. 

Sin querer discutir los eargos de la 
aouaaoión,no eatará fuera de luger exa­
minar, a la serena luz del derecho y de 
la o enelu juridlc», un caso tan nuevo 
en la historia judicial y dipiomáiloa. 
Reservándonos ocuparnos en un próxi 
mo articulo del procedo de los genera 
les alemanes, queremos ahora entre­
tener a nuestros lectores examinando 
el proceso que se querría intentar con ' 
trar el emperador. 

Empezamos por la constitución del 
Tribunal. Laa potencias viototlosas ele­
girán a los que deben juzgar al ex em 
perador,o sea dicho en otros términos, 
los acusadores elegirán el Tribunal que 
ha da juzgar al acusado: En el derecho 
criminal, el caso es inaudito, por no 
decir otra cosa. Admitamos, empero 
que las polenolas elijan como jueces 
personas Integras de vastísima ciencia 
jurídica, dotadas de las máa excelsas 
cualidades; nunoa se podrá negar que 
el solo hecho de haber sido elegidas 
por la parte interesada en la condena­
ción ea «per si» un motivo suficiente de 
legitima recusación. 

Supongamos constituido el tribunol 
Es nooosario llevar a la barra al pro-
oosado, pidiendo su extradiolón a Ho­
landa, dondo resido. 

Si Inglaterra se encontrara en con -
dlolones iguales a las de Holanda-se 
ha preguntado a un eminente persona­
je inglés,-^qué responderla a tal do-
manda? 

—Inglaterra— oontestó, - probable­
mente no responderla nada. 

— Pero- se añadió,—¿y si la deman­
da eatuviera acompañada de una ame­
naza? 

—Entonoes, Inglaterra responderla, 
paro oon la booa de sus cañones. 

Holanda, que tlono un profundo sen­
timiento do dignidad, responderá pro-
bablemonto lo mismo, os decir, que el 
derecho do asilo 08 sagrado o invioia-
bloen su territorio, oomo on loglato-
rra. Mas al la Entonto quiero obligarla 
por la fuerza, la pequeña Holanda no 
podrá, oomo Inglaterra, responder 
oon la voz do sus oafionos. Poro on tal 
oaso, la Sntooto darla oon |UR hoohos 
lo negación mayor dol prinolplo pro-
olamado desdo ol principio de la gue­
rra, ospeolal mentó por ol prosidonto 
Wilson, do quo loa doreohos do los 
pnoblos diblioi 'son too sagrados y 
réspotableí oooio los doroobo» do loa 
faortos. 

Hupongamos, empero, al acusado, 
ante el Tribunal, y que empieza la vis­
ta del prtroawo. ¿Sobro qué c> imen de­
berá proiiunoiarae el Tribunal? Si ha da 
juzgar Bolamente la violación de !a 
neutralidad de Bélgica, no habría ne-
ceeldad de todo este procedimiento ju­
dicial, uando el mismo oanoiier ale­
mán deoiai-ó púbiioamenta que la inva­
sión de Bélgica era contraria al dere­
cho liiteinaolonal. Cero, dejando a un 
laiio la observación de algunos de quo 
s > poil: í i npiio.u'¡1 IM-Í potencias «ou-
Haili rús ; qu-'llaB palabras del Evange­
lio: sQaU'ii dt) vosotros esté sin p.'oaJo 
lú tire la primera piedra», nadia po­
drá desconocer que la responsabilidad 
de tales crímenes, especialmente en de­
recho constitucional recae sobre el 
Gubieriio, y no sobre la parsuna del 
jefe del Estado. 

Paro pasemos tainbiéu por alto todo 
esto y Bupong:tfmo8 al Kaiser único ros-
ponnable. Ei Tiibuiiul deberá determi­
nar por una demostración jurídica. 
IsH causas próximas y remotas de la 
guerra, para eutableoor la responsabi­
lidad que le corresponde. Y esta de­
mostración jurídica MÍ el Tribunal quie­
re cumplir digoamenta au misión, de­
berá hacerlo apoyado, no en lea colum-
nu8 de loa diarios o en la opinión pú­
blica, sino en los documentos diplomá­
ticos de los archivos da las cancillerías. 
Sun eetos daoumentoa, en efecto, los 
que pue ten revelar la verdadera causa 
de la guerra, tanto la más inmediata, 
quj hizo precipitar la declaración, oo­
mo la más remota, es deeir, este largo 
período de tiempo, durante el cual laa 
agrupaciones aim^uazadoras de lus po­
tencias, el juego d<j aUansas y ooutru-
allar.i'.íirí, el (jhoqiia de iiiiHiesas opues-
t< s y el d>4 b-^tim rníH:) rivales, la oa • 
rrern (I > annumentos y IOH preparati­
vas le guerra, no cons^^guioii elno ha-
0 r iu»vitabl<>, más pronto o mitti tarde 
la gi-aii trageüia. Ahora bien; ¿las po-
t̂ 'nciLts patán dispuesta» a abrir-sns ar-
ohivort eeoretOM y a hacer del «lominio 
púbíio" los dooumoutoB que enoierrai<? 
Y después, ¿qué gaiamias podrá tenor 
el T' ihui'HÍ >ie que ni guno do é^tos 
documeniüs no ha sido suatialdo o 
dedil uMu? 

La verdadera historia do la guerifa 
mundial, en sus verdaderas orígenes, 
no ee posible hacerla en el momeato 
actual. No será sino en un p^orvonlr 
más o menos alejado, cuando las can­
cillerías abrit-ái) sus archicos a los his­
toriadores. Y aun entonoes quedará la 
duda de que los Gubisroos de esta épo­
ca hayan destruido documentos qua 
habrían permitido poner en su verda­
dero lugar las caucas próximas y re-
motan, los principales responaablaa y 
los cómplices de este crimen contra la 
Humanidad. ^ 

Finalmente, el tribunal deberá for­
mular BU'̂  conclusiones y diotar sen­
tencia ¿Huái eerá esta sentencia? Si el 
tribunal, teniendo en cuenta to que he­
mos dicho hasta ahora, decide que, en 
el momento presenta, no ea posible es­
tablecer por una prueba jurídica laa 
oausaa próximas y remotas da la gue­
rra y que, por oonbigulanto, no puode 
designarse jurldioamento al atUor Tor-
dadaro y reoponsablo de osta gnorra, 
osta oonclDaión será una gran deríhota 
moral, un verdadoro dosastrt pfira la 
Entonto. 

Si, por ol oontrarlo, el tribunal pro­
nuncia una sentencia de oondenaolón 
contra el Kaiser, osta satitenola no ten­
drá ningún valor ante la unión impar­
dal délos juristas, ya porque ol tribo-
oal es jurldioan>onte recusable, ya por­
que los elomentos esenciales do prnoba 
que sólo pueden enoontrarao robnsoan-
do en los documentos do todas laa oan-
oUlorlas—oarradas - lo habrán faltado 
Por oonsigulente, no sólo esta aenton-
cla do oondonaoión dejaría porploja la 
opinión de loa juristas, alno qué inoll-
narla on favor dol Kaiaor la opinión 
pública mundial, quo verla on él uno 
victima do la arbitrariedad y do lo do-
mlnaolón do los vonoodoros. En último 
lagar, una tal aontonola no podría con­
tener ninguna aanoión panal, puos «nu • 
Ha pella alna lego», f ¿dÓñdé Oitá 11 loy 
que ostableoe laa ponOlIdádéo oontra 
un soberano roapontablo do Ha gitorlra? 

Loa argumontos quo aoobamos de 
oxponor demaostran oartolmamontii 
latdifloaUadosOilaaqne so •xpoadrlo 
la Kntonto 40Qr«omejanta proooao. SU 
únioo roanltado sarta orear no nuevo » 
IdostruQtlblo obatioato a ía paolfioa-
oldn totornaetonal, que dt̂ bo estar en­
tre los esplraolonoa do todo» los po«r 
UOS.» ' " • ' - : 


